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SOBRE ESTE RECURSO:  

Este Estudio Bíblico Avanzado (EBA) es un material de distribución gratuita provisto por el Ministerio 

Apostólico Internacional Palabras de Vida. Desde el año 2000, servimos al Cuerpo de Cristo 

ofreciendo acompañamiento espiritual, capacitación de líderes y asesoramiento doctrinal 

fundamentado exclusivamente en la suficiencia de las Escrituras.  

Nuestro anhelo es que esta lectura fortalezca tu fe y te acerque al corazón del Padre.  

Conoce más de nuestros recursos y servicios en: www.palabrasdevida.com 
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LA ORACIÓN EN LA CORNISA: 
 

PRÓLOGO: EL UMBRAL DE LA PREGUNTA HONESTA 

La vida cristiana suele transcurrir en una geografía de certezas, pero la oración, con 

frecuencia, nos conduce a una cornisa. Es ese lugar estrecho donde la soberanía 

absoluta de Dios y la urgencia de nuestra necesidad humana parecen entrar en 

colisión. Nos acercamos al Trono de la Gracia con una paradoja latiendo en el pecho: 

"Señor, si Tú conoces mis necesidades antes de que hable... ¿por qué me pides que 

hable?" Esta no es una pregunta de incredulidad, sino el umbral de la honestidad 

que todo hijo del Pacto atraviesa cuando deja de buscar fórmulas y comienza a 

buscar un Rostro. 

El dilema que plantean las Escrituras es profundo y requiere un corazón dispuesto a 

la escucha. Por un lado, se nos asegura en el Evangelio de Mateo que nuestro Padre 

celestial conoce de antemano nuestras carencias. Por otro lado, la epístola de 

Santiago nos advierte que muchas veces no recibimos porque pedimos mal, 

enfocados en nuestros propios deleites. Y como si fuera necesario añadir un grado 

más de complejidad a esta tensión, el mismo Jesús nos promete que el acuerdo 

entre dos creyentes desata la respuesta divina. 

Para comprender esta dinámica, debemos situarnos en el contexto del Ministerio de 

Jesús en Galilea, aproximadamente entre los años 28 y 30 d.C., donde estas 

verdades fueron sembradas. Son enseñanzas que no buscan resolver un enigma 

intelectual, sino establecer las bases de una ética pactual. La oración no es un 

accesorio en la vida de fe; es la respiración misma del creyente que habita entre la 

soberanía del decreto divino y la responsabilidad de su propia filiación. No oramos 

para informar a un Dios desorientado, sino para participar en la sinfonía de Su Reino. 

El conocimiento íntimo del Padre 

Cuando nos sumergimos en las palabras de Jesús en Mateo 6:8: "No os hagáis, 

pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, 

antes que vosotros le pidáis", la clave para nuestro descanso se encuentra en una 

sola palabra: sabe (oida). En el idioma original, el griego distingue entre el 

conocimiento que se adquiere mediante el estudio o la observación (ginosko) y un 

conocimiento que es pleno, intuitivo e intrínseco (oida). 

Esta distinción es vital para nuestra paz pastoral. Dios no es un receptor pasivo de 

información que espera sentado a que nosotros le pongamos al día con nuestras 

crisis. Él no "aprende" de nuestras oraciones. Su conocimiento es previo a nuestra 

existencia y superior a nuestra propia comprensión de la necesidad. Él es el Padre 

prudente y prevenido que ya ha habitado nuestro mañana. Por tanto, la oración no 

es un canal para transferir datos al Cielo, sino el espacio sagrado donde nuestra 
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naturaleza —esa carne que aborrece depender de otro— finalmente se rinde. Al orar, 

no estamos informando a Dios, estamos reconociendo que Su cuidado nos preexiste. 

"La oración no es una transacción de información, sino una 

rendición de la autonomía" 

La armonía del acuerdo y el peligro del deleite 

Sin embargo, la Escritura añade una advertencia necesaria en Santiago 4:3: "Pedís, 

y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites". Aquí, la palabra 

deleites (hedone) nos revela el origen del "pedir mal". No se trata de un error en la 

dicción o en la liturgia, sino de un corazón operando bajo la frecuencia del 

hedonismo: un deseo centrado exclusivamente en la gratificación sensorial o el 

beneficio propio. Es el intento sutil de nuestra naturaleza caída de convertir al 

Creador en un sirviente de nuestro proyecto personal. 

Frente a esta distorsión, Jesús nos ofrece el antídoto en Mateo 18:19: "Otra vez os 

digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier 

cosa que pidan, les será hecho por mi Padre que está en los cielos". El término para 

ponerse de acuerdo es (symphoneo), de donde proviene nuestra palabra "sinfonía". 

Esto sugiere que el acuerdo no es una simple coincidencia de caprichos humanos, 

sino el acto de "sonar juntos" con la voluntad de Dios. Orar en acuerdo no es sumar 

voluntades para torcer el brazo de Dios, sino alinear nuestras notas con la frecuencia 

eterna del Cielo. 

En esta tensión entre la soberanía y la petición, la síntesis teológica es clara: la 

oración en el Nuevo Testamento no es una transacción (do ut des), sino un acto 

pactual (berit). Dios, en Su soberanía insondable, ha ordenado no solo los fines de 

Su voluntad, sino también los medios para alcanzarlos, y entre esos medios, ha 

incluido con amor la oración de Sus santos. Según el erudito Warren W. Wiersbe: 

"Si el Padre ya sabe lo que necesitamos, ¿por qué orar? Porque la oración es el 

medio que Dios utiliza para prepararnos para recibir lo que Él quiere darnos. La 

oración no es vencer la reticencia de Dios, sino aferrarse a Su voluntad" (Comentario 

Expositivo Wiersbe del Nuevo Testamento, Editorial CLIE, 2004, p. 38). 

 

PARTE 1: LA TENSIÓN FUNDAMENTAL — ¿PARA QUÉ ORAMOS SI DIOS 

YA SABE? 

A. El error de la lógica transaccional 

Para abordar esta pregunta, debemos primero desmantelar la estructura mental con 

la que solemos acercarnos al altar. En el Sermón del Monte, registrado en Mateo 

6:5-8, Jesús confronta directamente la hipocresía (hypokrisis) y, muy 

especialmente, lo que Él llama las vanas repeticiones (battalogeo). Este término 
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griego es onomatopéyico; describe un balbuceo mecánico, un hablar por hablar sin 

contenido espiritual. 

En el primer siglo, las religiones paganas operaban bajo la creencia de que las 

deidades eran seres distantes y reticentes que debían ser manipulados. Los devotos 

acumulaban epítetos, títulos y largas listas de información, creyendo que mediante 

esa saturación informativa podrían "convencer" al dios para que actuara. Era una 

lógica mercantil: yo te doy muchas palabras y tú me das el favor. Jesús rompe este 

esquema de un solo golpe al declarar que Dios ya sabe (oida). Al decir esto, Jesús 

nos libera de la carga de ser "elocuentes" para ser escuchados. Si Dios ya sabe, 

entonces el propósito de la oración se traslada del resultado a la relación. Oramos 

no para que Dios cambie de opinión, sino para que nosotros seamos transformados 

por Su presencia. 

B. Getsemaní: El modelo de la oración perfecta 

No hay lugar en la historia que ilustre mejor esta tensión que el huerto de Getsemaní. 

Situado en el Monte de los Olivos, este era un lugar de retiro y comunión para el 

Maestro. Allí, en la hora más oscura de la humanidad, Jesús se enfrenta a la copa 

(poterion). En la cultura del Antiguo Cercano Oriente, aceptar la copa que el anfitrión 

ofrecía era un signo de aceptación del destino y de la hospitalidad del hogar. 

Bíblicamente, sin embargo, esta copa representaba algo mucho más denso: el juicio 

divino contra el pecado, tal como lo describe el Salmo 75:8. 

En Lucas 22:42, escuchamos el clamor que define la oración perfecta: "Padre, si 

quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya". Aquí 

vemos la distinción entre la voluntad humana (thelema) de Jesús, que sentía el 

peso natural de la agonía, y la voluntad del Padre. Jesús no oró una fórmula mágica 

para evitar el dolor; oró con una piedad cautelosa y un respeto profundo, lo que el 

autor de Hebreos llama temor reverente (eulabeia). 

Es fascinante notar que, aunque la copa no fue retirada y la muerte física llegó, la 

Escritura afirma en Hebreos 5:7 que Cristo fue oído (eisakouo). Esto redefine por 

completo nuestra comprensión de una oración "contestada". Si ser oído significara 

siempre la eliminación instantánea del peligro, la promesa más amada del Antiguo 

Testamento perdería su sentido. ¿Para qué necesitaríamos aferrarnos a Salmo 23:4: 

"Tu vara y tu cayado me infundirán aliento", si Dios siempre nos evitara entrar en el 

"valle de sombra de muerte"? La provisión del cayado confirma la realidad del valle. 

Por tanto, ser oído (eisakouo) por Dios no siempre significa ser rescatado de la crisis, 

sino ser sostenido dentro de ella. Getsemaní nos enseña que la respuesta del Padre 

a menudo no es la supresión del camino oscuro, sino la infusión de fuerza para 

atravesarlo, validando que Su gracia es suficiente incluso cuando el "no" es la 

respuesta temporal a nuestro deseo de alivio. 

C. El Espíritu como traductor de deseos 
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Finalmente, para aquellos momentos donde la cornisa se vuelve demasiado estrecha 

y las palabras simplemente se agotan, Dios ha provisto una ayuda sobrenatural. 

El Espíritu Santo no ora en nuestro lugar eliminando nuestra responsabilidad, sino 

que se coloca frente a nosotros y toma el peso de nuestra flaqueza (astheneia). El 

texto de Romanos 8:26 es preciso: cuando nuestra capacidad de orar se agota y no 

sabemos qué pedir como conviene, no es que Dios nos deje solos con nuestros 

balbuceos. 

La Escritura declara que "el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 

indecibles". Es crucial afinar el oído teológico aquí: el texto no dice que nosotros 

gemimos y Él traduce; dice que Él gime en nosotros y por nosotros. Estos gemidos 

indecibles (stenagmos alaletos) no son sonidos místicos o extáticos que nosotros 

producimos, sino la comunicación profunda e inarticulada del Espíritu Santo dentro 

del creyente, dirigiéndose al Padre en un lenguaje de perfecta intimidad trinitaria. 

Él no solo traduce nuestras palabras torpes; Él suple nuestra falta de palabras. 

Donde nuestra mente se detiene por el dolor o la confusión, el Espíritu continúa 

intercediendo conforme a la perfecta voluntad de Dios. 

Esta es la seguridad del creyente: nunca oramos solos. Nuestras peticiones pasan 

por el filtro santificador del Espíritu, y cuando nos quedamos mudos, Él habla el 

lenguaje del Cielo en nuestro favor. Como afirma el erudito William MacDonald: "A 

menudo estamos tan confundidos por el sufrimiento que no sabemos qué pedir. Pero 

el Espíritu toma nuestras peticiones confusas y las presenta al Padre en una forma 

que concuerda perfectamente con Su plan" (Comentario Bíblico de William 

MacDonald: Antiguo y Nuevo Testamento, Editorial CLIE, 2004, p. 773). 

"La oración no es el esfuerzo del hombre por alcanzar a Dios, 

sino la respuesta del hombre al Dios que ya lo ha alcanzado" 

CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA PARTE 

Caminar sobre esta cornisa teológica no debe producirnos vértigo, sino asombro. 

Hemos visto que el hecho de que Dios sepa nuestras necesidades antes de que 

hablemos no es una razón para el silencio, sino el fundamento de nuestra confianza. 

Nos libera de la manipulación y de la técnica. Nos permite presentarnos ante Él con 

la sencillez de un hijo que sabe que es amado. 

La oración es el puente donde nuestra debilidad se encuentra con Su fortaleza. En 

Getsemaní vimos que incluso el Hijo de Dios buscó la voluntad del Padre por encima 

de Su propia preservación, y en Romanos descubrimos que el Espíritu Santo es el 

compañero de carga que asegura que nuestro clamor llegue a la frecuencia correcta. 

Por tanto, hermano, si hoy te encuentras sin palabras o confundido por el silencio de 

Dios, recuerda que no estás informando a un extraño; estás descansando en el 

regazo de un Padre que te conoce plenamente. La oración no cambia el carácter de 
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Dios, pero Su carácter es el que garantiza que nuestra oración nunca sea en vano. 

Él nos oye, Él nos sostiene y, sobre todo, Él nos ama en medio del misterio. 

PARTE 2: EL LÍMITE ENTRE "PEDIR BIEN" Y "PEDIR MAL" 

Más allá de la técnica 

Caminar por la cornisa de la fe implica enfrentarse, tarde o temprano, al abismo del 

silencio divino. Es una experiencia universal en la vida del creyente: oramos con 

fervor, presentamos nuestros argumentos, ayunamos, y sin embargo, el cielo parece 

devolvernos únicamente el eco de nuestra propia voz. En esos momentos de 

desolación, la tendencia humana natural es revisar el método. Nos convertimos en 

técnicos de la espiritualidad, auditando nuestras palabras, buscando la fórmula 

exacta que no pronunciamos, o preguntándonos si nos faltó ese gramo extra de fe 

que habría inclinado la balanza a nuestro favor. 

Sin embargo, el diagnóstico que nos ofrece el Nuevo Testamento es mucho más 

inquietante y, a la vez, más esperanzador que un simple fallo técnico. La Escritura 

nos desplaza de la mecánica de la oración a la geografía del corazón. Nos sugiere 

que el problema no radica en la articulación de nuestros labios, sino en la fuente de 

nuestros deseos. Existe una frontera invisible, un límite espiritual entre "pedir bien" y 

"pedir mal", que no tiene nada que ver con la gramática teológica y todo que ver con 

la orientación del alma. 

Para entender por qué el Padre, en Su infinita sabiduría, a veces cierra Su mano, 

debemos atrevernos a permitir que el Espíritu Santo realice una cirugía profunda en 

nuestras motivaciones. No se trata de un Dios caprichoso que juega al escondite con 

Sus hijos, sino de un Padre que se niega a financiar la propia destrucción de aquellos 

a quienes ama. Entender este límite es vital para dejar de ver la oración como una 

herramienta para imponer nuestra voluntad y comenzar a vivirla como el crisol donde 

nuestra voluntad es purificada. 

A. HEDONE: EL CORAZÓN DEL PROBLEMA 

El apóstol Santiago, conocido por su estilo directo y su énfasis en la ética pactual, 

nos ofrece en el capítulo 4 de su epístola un diagnóstico quirúrgico sobre la oración 

fallida. El texto de Santiago 4:3 es devastador para nuestro ego religioso: "Pedís, y 

no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites". Para comprender la 

magnitud de esta afirmación, no podemos conformarnos con una lectura superficial; 

debemos descender a las profundidades lingüísticas y teológicas que el texto nos 

propone. 

La anatomía del placer autónomo 

La palabra clave que Santiago elige aquí es hedone (Strong G2237). De este término 

griego deriva nuestra palabra moderna "hedonismo". Aparece cinco veces en el 

Nuevo Testamento, y es crucial notar que su uso es consistentemente negativo. No 

estamos hablando aquí del placer legítimo que Dios diseñó para la vida humana, 
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como el sabor de una buena comida, la intimidad conyugal o la belleza de la creación. 

La hedone bíblica es algo mucho más siniestro: es un deseo voraz y centrado en la 

autogratificación que opera en independencia de Dios. 

Es fundamental distinguir la hedone del chara (gozo espiritual). Mientras que el gozo 

espiritual (chara) es un fruto del Espíritu que nace de la comunión y se sostiene 

incluso en el sufrimiento, el deleite (hedone) es una exigencia de la carne que 

demanda satisfacción inmediata y a cualquier precio. Santiago nos dice que estos 

deleites no son pasivos; son fuerzas militantes. En los versículos anteriores, describe 

cómo estas pasiones "combaten" en nuestros miembros. La imagen es bélica. 

Cuando oramos impulsados por el deleite, no estamos buscando la paz de Dios; 

estamos buscando munición para nuestras propias guerras internas de envidia, 

codicia, autosatisfacción y autoafirmación. 

El silencio de Dios ante una oración impulsada por el deleite es, en realidad, un acto 

de misericordia severa. Si Dios concediera peticiones nacidas de este espíritu, 

estaría alimentando la bestia que nos devora. Estaría dándonos los recursos para 

construir un reino donde Él no es Rey, sino mero proveedor de suministros. 

La patología de "pedir mal" 

El texto continúa diciendo que "pedís mal". El adverbio utilizado es kakos (Strong 

G2560). En el griego koiné, kakos no se refiere a un error de procedimiento, como 

quien rellena incorrectamente un formulario burocrático. Kakos describe algo que es 

intrínsecamente malo, vil, enfermo o dañino en su naturaleza moral. Se opone a 

kalos, que significa bueno, noble y hermoso. 

Por lo tanto, "pedir mal" no significa que nos equivocamos en la doctrina o que 

usamos las palabras incorrectas. Significa que la petición, aunque externamente 

parezca piadosa (pedir un ministerio, pedir recursos, pedir influencia), está podrida 

en su raíz. Es una oración enferma. La enfermedad radica en que el "yo" sigue 

sentado en el trono, y Dios es invocado simplemente como un asistente celestial 

para ejecutar los decretos de ese ego. Es la instrumentalización de lo sagrado para 

fines profanos. 

El desperdicio de la gracia 

La sentencia final de este versículo utiliza el verbo dapanao: "para gastar en vuestros 

deleites". Este verbo es gráfico y violento; significa consumir, disipar, malgastar hasta 

agotar. Es la misma palabra que se usa en la parábola del Hijo Pródigo para describir 

cómo aquel joven "desperdició" su herencia viviendo perdidamente. 

Aquí reside la tragedia de la oración carnal: busca tomar los recursos santos del 

Cielo —la energía divina, la provisión sobrenatural, la apertura de puertas— para 

"quemarlos" en el altar del yo. Imaginemos a un hijo pidiendo dinero a su padre 

supuestamente para libros de estudio, cuando su intención real es gastarlo en vicios 

que destruirán su salud. El padre que ama a ese hijo le dirá "no". No por tacañería, 

sino por amor protector. De la misma manera, Dios cierra el grifo del Cielo cuando 
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ve que nuestra intención es "para gastar en vuestros deleites" (dapanao): consumir 

Su gracia para engordar nuestro orgullo, nuestra comodidad o nuestra 

independencia. 

"Dios no financia proyectos que compiten con Su propia gloria, 

ni arma a Sus hijos para que luchen guerras dictadas por el ego" 

B. LA PRUEBA DEL REINO 

Si el diagnóstico de Santiago nos deja expuestos, el análisis de las diferentes 

palabras para "oración" en el Nuevo Testamento nos ofrece una ruta de 

reconstrucción. No todas las oraciones son iguales, y entender la distinción entre 

enteuxis y deesis es fundamental para cruzar el límite hacia el "pedir bien". 

De la necesidad a la audiencia real 

El Nuevo Testamento utiliza el término deesis para referirse a la petición que nace 

de una carencia, de una necesidad sentida. Es el clamor del indigente. Esta forma 

de oración es válida y necesaria; Dios no desprecia nuestra necesidad. Sin embargo, 

existe un nivel más profundo y maduro: la enteuxis. 

La palabra enteuxis (a menudo traducida como intercesión) tiene un trasfondo rico 

en la cultura antigua. Se utilizaba para describir el acto de un ciudadano que tenía el 

privilegio de acercarse a su rey para tratar asuntos oficiales. Conlleva audacia, 

acceso y, sobre todo, alineación con los intereses del imperio. Mientras que la deesis 

dice: "Tengo hambre, dame pan", la enteuxis dice: "Señor, Tu siervo necesita fuerzas 

para continuar la labor que Tú le has encomendado en Tu Reino". 

La diferencia entre pedir bien y pedir mal a menudo radica en si nuestra deesis ha 

logrado madurar hacia la enteuxis. 

Encarnación Pastoral: Dos hombres en la misma sala Imaginemos una sala de 

hospital. Dos hombres cristianos padecen la misma enfermedad grave. Ambos oran 

por sanidad. Sus palabras son idénticas: "Señor, sáname". El primero ora desde la 

hedone y la pura deesis autocentrada: quiere sanarse porque le aterroriza la muerte, 

porque no quiere perderse sus vacaciones, porque la enfermedad le resulta 

incómoda y humillante. Su horizonte termina en su propia piel. El segundo ora desde 

la enteuxis. Desea la sanidad, sí, y la pide con lágrimas. Pero en su corazón, el 

argumento es diferente: "Señor, sáname porque mi labor como padre para instruir a 

mis hijos en Tu camino no ha terminado; sáname para que mi cuerpo pueda seguir 

sirviendo a Tu iglesia. Y si no me sanas, dame la gracia para morir bien, de modo 

que incluso mi muerte testifique de Tu bondad". Externamente, ambas oraciones 

suenan igual. Internamente, una es un intento de supervivencia del ego; la otra es 

un acto de administración del Reino. Dios discierne la diferencia. 

El escáner divino: Riñones y Corazón 

https://www.google.com/search?q=https://www.palabrasdevida.com


 

Palabras de Vida | www.palabrasdevida.com | Página 12/38 

 

¿Cómo sabe Dios cuál es cuál? La respuesta la encontramos en la penetrante 

declaración de Cristo en Apocalipsis 2:23: "Y todas las iglesias sabrán que yo soy 

el que escudriña la mente y el corazón". La traducción "mente" aquí suaviza el 

original griego, que usa la palabra nephros (riñones). 

En la antropología hebrea y bíblica, los riñones no eran órganos de desecho, sino la 

sede de las emociones más viscerales, los impulsos subconscientes, el lugar donde 

se siente el miedo, la pasión y la angustia antes de que lleguen a la razón. El corazón 

(kardia), por su parte, era el centro de la voluntad racional y la toma de decisiones. 

Al decir que Él escudriña los nephros y la kardia, Jesús está afirmando que Su mirada 

atraviesa nuestra retórica piadosa y llega hasta la zona "visceral" de nuestra 

motivación. Él detecta la adrenalina oculta de nuestra ambición. Él sabe si pedimos 

un puesto de liderazgo para servir (enteuxis) o para llenar un vacío de inseguridad 

emocional (nephros agitado). Él sabe si nuestra oración por provisión es confianza 

en el Padre o pánico ante el futuro. 

Dios no evalúa la oración por el objeto solicitado (salud, dinero, trabajo), sino por el 

horizonte de gloria que la motiva. Una petición "secular" como pedir un buen empleo 

se convierte en sagrada si el horizonte es honrar a Dios con la excelencia y el diezmo. 

Una petición "espiritual" como pedir un don profético se vuelve profana si el horizonte 

es ser admirado por la congregación. El "pedir bien" es cuestión de horizonte. 

C. EL PELIGRO DEL ACTIVISMO ORANTE 

Existe una trampa sutil en la vida de oración que debemos exponer con claridad: el 

uso de la disciplina espiritual como un escudo contra Dios. Parece contradictorio, 

pero es posible orar mucho para evitar encontrarse con Dios. A esto lo llamamos 

"activismo orante" o, teológicamente, una manifestación de la acedia activa. 

El ruido que silencia la conciencia 

La acedia, tradicionalmente entendida como pereza espiritual, tiene una cara 

hiperactiva. Se manifiesta cuando el creyente multiplica sus palabras, sus vigilias y 

sus decretos, no como una expresión de fe, sino como un mecanismo para calmar 

una conciencia inquieta. Es el intento de comprar el favor de Dios mediante el 

sacrificio del esfuerzo humano. 

En este estado, el "yo sellado" —ese concepto que introdujimos en el Prólogo— 

utiliza la oración como una trinchera. Mientras yo sea quien habla, quien pide, quien 

decreta y quien ata y desata, yo sigo teniendo el control. Yo soy el sujeto activo y 

Dios es el objeto pasivo de mis demandas. Esta verborrea espiritual es, en el fondo, 

una defensa para no tener que escuchar, para no tener que rendir la voluntad, para 

no tener que guardar silencio y dejar que Dios sea Dios. 

La verdadera oración pactual hace exactamente lo contrario: descentra al sujeto. En 

la oración genuina, yo entro reconociendo que no sé qué pedir como conviene 
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(Romanos 8:26). Entro para ser cambiado, no solo para cambiar las circunstancias. 

Entro para alinearme, no para alinear a Dios a mis gustos personales. 

La advertencia del erudito 

Es aquí donde la observación de William MacDonald resuena con una claridad 

necesaria. En su análisis de este pasaje, él comenta: "Muchas oraciones no son 

contestadas porque el motivo es puramente egoísta. Dios no se ha comprometido a 

satisfacer los caprichos de nuestra naturaleza pecaminosa, sino a suplir nuestras 

necesidades para Su gloria" (Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo y 

Nuevo Testamento, Editorial CLIE, 2004, p. 958). 

Esta cita encapsula la tensión que estamos navegando. Dios tiene un compromiso 

inquebrantable con nuestras necesidades (Filipenses 4:19), pero tiene una oposición 

inquebrantable a nuestros caprichos pecaminosos. Y la línea que separa la 

necesidad del capricho a menudo es invisible para nosotros, pero transparente para 

Él. 

El "activismo orante" intenta borrar esa línea gritando más fuerte. Intenta forzar la 

mano de Dios mediante la insistencia emocional. Pero Dios, como Padre perfecto, 

no cede ante la pataleta espiritual. Su silencio ante este tipo de activismo es una 

invitación a detenerse, a callar y a permitir que el Espíritu examine los nephros. 

SÍNTESIS: LA FRONTERA DEL CORAZÓN 

Al concluir esta segunda parte, debemos entender que el límite entre pedir bien y 

pedir mal no es una cuestión de liturgia. Uno puede orar en silencio, a gritos, de 

rodillas o caminando; puede usar lenguaje teológico elevado o balbuceos sencillos. 

Nada de eso determina la calidad de la oración. 

La frontera es el corazón. 

El "pedir bien" ocurre cuando el deleite es crucificado y reemplazado por el deseo 

del Reino. Ocurre cuando nuestra necesidad (deesis) se eleva y se convierte en 

gestión pactual (enteuxis). Ocurre cuando dejamos de gastar (dapanao) la gracia en 

nosotros mismos y empezamos a canalizarla hacia el propósito eterno. 

La oración pactual es aquella que reconoce que toda petición debe pasar por el filtro 

de la prioridad de Dios: "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia". Cuando 

ese es el motor, todas las demás cosas —salud, provisión, consuelo— dejan de ser 

ídolos y se convierten en añadiduras. Y entonces, solo entonces, el silencio se 

rompe, no porque hayamos encontrado la fórmula mágica, sino porque nuestro 

corazón ha empezado a latir al mismo ritmo que el corazón de Dios. 

Hemos diagnosticado el problema del corazón individual. Pero, ¿qué sucede cuando 

unimos voces? ¿Cómo transforma el acuerdo corporativo nuestra petición? Jesús 

nos dio una promesa extraordinaria sobre "dos o tres" que se ponen de acuerdo. En 

la siguiente sección, exploraremos el poder explosivo del Symphoneo. 
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PARTE 3: "DOS DE VOSOTROS SE PONGAN DE ACUERDO" 

El principio que trasciende el contexto 

Hasta ahora, nuestro recorrido por la cornisa de la oración ha sido una experiencia 

profundamente individual. Hemos examinado el corazón del suplicante solitario, 

desmantelando la lógica transaccional y purificando los motivos ocultos en los 

riñones y el corazón. Pero la fe cristiana nunca fue diseñada para ser un soliloquio. 

En el diseño de Dios, la carga que es insoportable para uno se vuelve ligera cuando 

es compartida por dos bajo la cobertura del Pacto. 

Entramos ahora en uno de los terrenos más citados y, paradójicamente, menos 

comprendidos de la enseñanza de Jesús sobre la oración: la promesa del acuerdo. 

Mateo 18:19 resuena en nuestros oídos con una oferta que parece no tener límites: 

"Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo...". Sin embargo, para no caer en el 

cinismo de la promesa no cumplida o en la superstición de la fórmula mágica, 

debemos anclar este versículo en su contexto original y elevarlo a su altura teológica. 

Aquí descubriremos que la oración corporativa no es una democracia donde la 

mayoría gana, sino una orquesta donde la voluntad humana se afina con la partitura 

divina. 

A. EL CONTEXTO PRIMARIO Y EL PRINCIPIO UNIVERSAL 

Para comprender la magnitud de la promesa, primero debemos aterrizar en el suelo 

histórico donde fue pronunciada. El pasaje de Mateo 18:15-20 se encuentra 

incrustado en lo que los teólogos identifican como el Cuarto Discurso de Jesús en el 

Evangelio de Mateo, conocido como el Discurso Comunitario o Eclesiástico. 

El peso de la disciplina y la restauración 

Cronológicamente, nos encontramos en un momento crucial: poco antes de que 

Jesús abandone definitivamente Galilea para iniciar su viaje final hacia Judea y la 

Cruz. El ambiente es solemne. Jesús está instruyendo a sus discípulos —la semilla 

de la futura Iglesia— sobre cómo vivir en comunidad bajo el Nuevo Pacto. El foco 

inmediato de estos versículos no es la petición de milagros o la prosperidad material, 

sino algo mucho más delicado y doloroso: el procedimiento legal y pastoral para 

tratar el pecado dentro de la familia de la fe. 

Jesús está hablando de la confrontación del pecado, de la restauración del hermano 

ofendido y, en última instancia, de la dolorosa necesidad de la disciplina eclesiástica. 

Es en este contexto de "atar y desatar", de ejercer autoridad judicial para mantener 

la pureza y la unidad del cuerpo, donde surge la promesa de la oración. Esto nos 

enseña una verdad primordial: la oración de acuerdo es, ante todo, una herramienta 

de gobierno espiritual. Antes de ser un medio para pedir cosas, es el mecanismo 

divino para gestionar la salud de la Iglesia. 

La amplitud del "Pragma" 
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Sin embargo, sería un error hermenéutico limitar la aplicación de este principio 

exclusivamente a los casos de disciplina. El lenguaje que Jesús utiliza rompe 

deliberadamente las barreras del contexto inmediato. La frase clave en el versículo 

19 es: "acerca de cualquier cosa que pidan". 

El análisis lingüístico nos revela que la expresión "cualquier cosa" traduce el griego 

peri pantos pragmatos. La palabra pragma (Strong G4229) es un término robusto. 

Denota "un hecho", "un asunto realizado" o "una transacción". En el griego clásico y 

en los papiros de la época, pragma se utilizaba frecuentemente en contextos 

forenses o legales. Esto encaja perfectamente con la atmósfera judicial de los 

versículos anteriores (15-17). Jesús está hablando de asuntos pesados, de 

realidades que tienen consecuencias. 

No obstante, la construcción gramatical es inclusiva. Jesús no dice "acerca de 

cualquier caso judicial", sino “cualquier cosa” (peri pantos pragmatos). Esto abre la 

puerta para entender que el principio del acuerdo tiene una validez universal. Ya sea 

que estemos tratando con la restauración de un pecador, la sanidad de un enfermo, 

la provisión para una misión o la protección ante una amenaza, estamos ante un 

pragma: un asunto del Reino que requiere la intervención del Rey. 

La geografía espiritual: "En mi nombre" 

La condición fundamental para que este “hecho, asunto o transacción” (pragma) sea 

atendido no es simplemente que dos personas se reúnan, sino dónde se reúnen. En 

el versículo 20, Jesús establece la coordenada espiritual: "Porque donde están dos 

o tres congregados en mi nombre...". 

La preposición griega utilizada aquí es eis, que implica movimiento "hacia adentro" 

o penetración. La frase eis to emon onoma literalmente significa "hacia adentro de 

mi nombre". En el pensamiento semítico, el "nombre" no es simplemente una 

etiqueta identificativa; es la suma total del carácter, la autoridad y la reputación de la 

persona. 

Congregarse o ponerse de acuerdo "hacia el nombre" de Cristo significa mucho más 

que cerrar una oración diciendo "en el nombre de Jesús". Significa trasladarse 

espiritualmente para habitar bajo Su esfera de influencia. Significa entrar en Su 

autoridad y someterse a Su carácter. Esto descalifica automáticamente cualquier 

acuerdo humano que contradiga la naturaleza de Jesús. Dos ladrones pueden 

ponerse de acuerdo para robar un banco y orar para que la policía no los atrape, 

pero esa oración nunca entrará "en el nombre de Jesús" (eis to emon onoma), porque 

la naturaleza de Cristo es justicia. El "nombre" es el filtro de santidad que valida el 

acuerdo. 

B. SYMPHONEO: ARMONÍA CON LA VOLUNTAD DE DIOS 

Si el contexto nos da el marco legal, la palabra griega que Jesús elige para "ponerse 

de acuerdo" nos entrega la metáfora espiritual más hermosa sobre la oración 

corporativa. El verbo en Mateo 18:19 es symphoneo (Strong G4856). Incluso sin 
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saber griego, el lector moderno puede escuchar el eco de la palabra derivada: 

"sinfonía". 

Este término compuesto combina syn (con, juntamente) y phone (sonido, voz, tono). 

Literalmente, significa "sonar juntos" o "producir un sonido armónico". Esta elección 

léxica es intencional y devastadora para nuestra comprensión superficial de la 

unidad. 

Más que un contrato humano 

A menudo, interpretamos "ponerse de acuerdo" como una negociación humana. 

Imaginamos a dos personas discutiendo sus deseos, llegando a un consenso, 

firmando un contrato y luego presentándoselo a Dios para que lo ratifique. "Señor, 

Juan y yo hemos votado y decidido que queremos esto; ahora Tú debes hacerlo". 

Eso no es symphoneo; eso es democracia humana intentando legislar en el Cielo. 

El symphoneo implica una realidad musical. En una orquesta, para que dos 

instrumentos suenen en armonía, no se ponen de acuerdo entre sí: "Tú toca un Do 

y yo tocaré un Do". No. Ambos deben mirar a un punto externo: el director y la 

partitura. Si el primer violín está desafinado con respecto al diapasón, por mucho que 

"acuerde" con el segundo violín, el resultado será una cacofonía, no una sinfonía. 

Teológicamente, esto implica que los orantes no solo están de acuerdo el uno con el 

otro, sino que han afinado sus deseos con una partitura externa: la voluntad de Dios. 

La metáfora musical sugiere que si dos creyentes tocan la misma nota de deseo, 

pero están desafinados con el Director (Cristo en medio de ellos), no hay symphoneo. 

La verdadera oración de acuerdo ocurre cuando el Espíritu Santo pone la misma 

nota divina en dos corazones humanos simultáneamente. 

El Agente Activo: El Padre 

Cuando se logra esta afinación espiritual, la promesa es absoluta: "les será hecho 

por mi Padre que está en los cielos". Aquí, el análisis gramatical es vital para nuestra 

seguridad. La frase "será hecho" traduce el verbo griego genesetai, que está en 

futuro pasivo indicativo. 

El uso de la voz pasiva es lo que los eruditos llaman el "pasivo divino". Indica que el 

sujeto que realiza la acción no son los orantes, sino Dios. Podríamos parafrasearlo 

así: "El Padre actuará a favor de ellos". El acuerdo humano es la condición 

instrumental —es el momento en que se levanta la batuta—, pero la acción, el poder 

y la respuesta son exclusiva prerrogativa divina. Nosotros ponemos la armonía; Él 

pone el milagro. 

"La oración corporativa no es convencer a Dios para que haga lo 

que nosotros queremos, sino ponernos en tal armonía con Él que 

Él pueda hacer a través de nosotros lo que Él siempre quiso" 

C. LA DINÁMICA DE ATAR Y DESATAR 
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La autoridad legislativa y la gramática de la obediencia 

Si el acuerdo (symphoneo) es la música de la oración corporativa, la autoridad de 

atar y desatar es la partitura legal que determina qué notas están permitidas tocar. 

No podemos avanzar en nuestra comprensión de la oración de autoridad sin 

detenernos ante el versículo que sirve de preámbulo a la promesa del acuerdo. 

En Mateo 18:18, Jesús entrega las llaves de la jurisprudencia espiritual con una 

declaración que ha sido tanto usada como abusada en la historia de la iglesia: "De 

cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que 

desatéis en la tierra, será desatado en el cielo" (RVR1960). 

Para el lector moderno, estas palabras pueden evocar imágenes de cuerdas místicas 

o batallas campales contra demonios territoriales. Sin embargo, para entender la 

profundidad de lo que Jesús está delegando, debemos despojarnos del misticismo 

contemporáneo y vestirnos con la toga del contexto jurídico judío del primer siglo. 

Jesús no está hablando de magia; está hablando de legislación. 

1. El contexto rabínico: Jurisprudencia, no cuerdas 

Cuando Jesús utiliza los términos atar (deo) y desatar (lyo), está empleando un 

lenguaje técnico que cualquier judío de su tiempo habría reconocido inmediatamente 

como terminología legal. En la escuela rabínica, "atar" no significaba amarrar un 

objeto físico, sino emitir una sentencia judicial que prohibía una acción o declaraba 

algo como ilícito basándose en la Ley. Por el contrario, "desatar" significaba permitir, 

declarar lícito o liberar a alguien de una obligación legal. 

Por lo tanto, cuando Cristo otorga esta facultad a Su Iglesia (y en el contexto 

inmediato, a los apóstoles como fundamento), les está confiriendo una autoridad 

legislativa y judicial. La Iglesia está llamada a ser la intérprete autorizada de la 

Verdad divina en la tierra. Tiene la facultad de declarar, basada en la Palabra: "Esto 

es verdad (lícito/desatado)" y "Esto es mentira (ilícito/atado)". 

La oración de atar y desatar, entonces, es el ejercicio de aplicar la sentencia de Dios 

a una situación específica. No es lanzar lazos al aire; es abrir el Libro de la Ley, 

encontrar el veredicto divino sobre una situación (una enfermedad, un pecado, una 

opresión) y declarar la vigencia de ese veredicto en el tiempo presente. 

2. El giro copernicano: El Futuro Perfecto Pasivo 

Sin embargo, el punto donde nuestra teología de la oración suele fracturarse es en 

la dirección de la causalidad. La lectura superficial sugiere: "Yo ato aquí abajo, y 

obligo al cielo a atar allá arriba". Esta interpretación crea una teología antropocéntrica 

donde Dios se convierte en el secretario que ratifica los decretos del hombre. 

Pero el texto griego original contiene una "bomba" gramatical que destruye esa 

presunción. La frase que nuestras biblias traducen como "será atado en el cielo" 

convierte una construcción verbal extremadamente específica y poco común: el 

futuro perfecto pasivo (estai dedemenon). 
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Si fuéramos a traducir esto con un rigor literal absoluto, la frase diría: "Todo lo que 

atéis en la tierra, habrá sido ya atado en el cielo". 

Esta distinción no es un tecnicismo académico; es la diferencia entre la brujería y la 

intercesión. 

• La visión incorrecta (Causalidad de abajo hacia arriba): La iglesia decide, 

y el cielo obedece. Esto es usurpación. 

• La visión bíblica (Causalidad de arriba hacia abajo): El cielo ya ha decidido 

(decretado), y la iglesia, en comunión con el Espíritu, discierne esa decisión y 

la ejecuta en la tierra. 

La oración de autoridad no es el poder de crear realidades autónomas según nuestro 

capricho. Es el privilegio —y la tremenda responsabilidad— de sintonizar con los 

decretos de la Corte Celestial y aplicarlos a la crisis terrenal. Es traer la jurisprudencia 

del Cielo a la tierra. 

3. La Iglesia como Embajada 

Imaginemos una embajada. El embajador no tiene autoridad para crear leyes 

propias. No puede decidir por sí mismo: "Hoy voy a declarar la guerra a este país". 

Si lo hiciera, sería un rebelde. Sin embargo, cuando su gobierno le envía un 

comunicado oficial declarando una postura, el embajador tiene toda la autoridad de 

su nación para pararse frente a los dignatarios extranjeros y decir: "Mi gobierno 

declara esto". En ese momento, sus palabras tienen el peso de todo el ejército de su 

patria. 

Así funciona la dinámica de atar (deo) y desatar (lyo). La Iglesia es la embajada del 

Reino. Cuando oramos "atando" la obra de las tinieblas o "desatando" la libertad 

sobre un cautivo, no lo hacemos porque se nos ocurrió una buena idea. Lo hacemos 

porque hemos leído el memorando del Rey (la Palabra) y el Espíritu nos ha 

confirmado que ese es el momento de aplicar esa ley. 

Esto nos libera de la presión de tener que "convencer" a Dios. La autoridad fluye de 

nuestra alineación, no de nuestro volumen. Cuando tu oración coincide con lo que 

"ya ha sido atado en el cielo", no hay demonio ni circunstancia que pueda resistir, 

porque no se están enfrentando a tu deseo, sino a un decreto eterno que tú 

simplemente estás notificando. 

La voz del erudito 

Es imprescindible escuchar aquí la corrección magistral que ofrece John MacArthur 

sobre este pasaje, disipando cualquier duda sobre quién dirige la orquesta: "Los 

verbos aparecen en un tiempo que indica que la acción de atar o desatar en el cielo 

precede a la acción de atar o desatar en la tierra, no viceversa. El cielo no ratifica lo 

que hacen los apóstoles (o la iglesia); más bien, los apóstoles (y la iglesia) hacen en 

la tierra lo que ya ha sido hecho en el cielo. La autoridad de la iglesia no es para 

determinar estas cosas, sino para declararlas bajo la dirección de la Palabra de Dios 
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y el Espíritu Santo" (Comentario MacArthur del Nuevo Testamento: Mateo, Editorial 

Portavoz, 2003, p. 1060). 

4. Aplicación Pastoral: De la invención a la revelación 

¿Cómo cambia esto nuestra manera de orar el lunes por la mañana? 

Nos mueve de la oración por invención a la oración por revelación. Antes de 

lanzarnos a "atar y desatar" a diestra y siniestra, debemos detenernos y preguntar: 

"Padre, ¿qué estás atando Tú en esta situación? ¿Qué es lo que ya está desatado 

en el Cielo para mi hijo, para mi salud, para mi iglesia?". 

• Si el cielo no lo ha atado, tus gritos no lo atarán. 

• Si el cielo ya lo ha desatado, tu silencio es negligencia. 

La verdadera autoridad espiritual nace del oído atento. Jesús mismo modeló esto: 

"No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre" (Juan 

5:19). Si el Hijo de Dios no operaba por iniciativa independiente, ¿cuánto menos 

nosotros? 

"La autoridad de la Iglesia no reside en su capacidad de mandar 

a Dios, sino en su capacidad de obedecer a Dios en voz alta 

frente a las circunstancias" 

Esta comprensión del futuro perfecto pasivo (estai dedemenon) es lo que da 

seguridad al acuerdo (symphoneo) del versículo 19. Dos se pueden poner de 

acuerdo porque ambos han escuchado el mismo decreto del cielo. La sinfonía en la 

tierra es posible porque ambos músicos están leyendo la misma partitura escrita en 

el cielo. 

D. 1 JUAN 5:14: LA EXPLÍCITA QUE COMPLETA LA IMPLÍCITA 

Para aquellos que todavía podrían sentir la tentación de ver en Mateo 18:19 un 

cheque en blanco para el capricho humano, la Escritura misma nos provee la 

salvaguarda hermenéutica. El apóstol Juan, escribiendo décadas después bajo la 

inspiración del mismo Espíritu, nos entrega la llave que abre el tesoro de Mateo. 

En 1 Juan 5:14 leemos: "Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos 

alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye". La cláusula "conforme a su 

voluntad" (kata to thelema autou) es el límite pactual que estaba implícito en Mateo 

y que ahora se hace explícito. No es una letra pequeña diseñada para anular la póliza 

de seguro; es la definición misma de la oración pactual. La oración no es magia (el 

intento de manipular fuerzas superiores mediante ritos); es pacto (el acceso a lo que 

el Dios soberano desea dar a Sus hijos). 

Cuando Dios "cambia" de parecer: El misterio del Nacham 

Pero, si tenemos que pedir conforme a Su voluntad, y Su voluntad es eterna, ¿para 

qué orar? ¿Acaso nuestras oraciones cambian algo o son solo un ejercicio 
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terapéutico para alinearnos? Aquí entramos en aguas profundas. El texto bíblico nos 

presenta casos asombrosos donde la oración parece cambiar el curso de la historia 

divina. 

Miremos Éxodo 32:14: "Entonces Jehová se arrepintió del mal que había dicho que 

haría a su pueblo". La palabra hebrea para "arrepintió" es nacham. Este término ha 

causado ríos de tinta y perplejidad. ¿Acaso Dios se equivoca? ¿Acaso Dios muta? 

La teología ortodoxa nos ayuda a navegar esto mediante el concepto de 

"antropopatismo": la Escritura atribuye emociones y reacciones humanas a Dios para 

que nuestra mente finita pueda comprender Su trato infinito. 

Sabemos por Números 23:19 que "Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de 

hombre para que se arrepienta". Dios no cambia en Su ser (ontología) ni en Su 

decreto eterno. Sin embargo, Su trato gubernamental con el hombre es dinámico y 

relacional. Cuando Moisés intercede, no está cambiando la mente eterna de Dios; 

está activando una ley superior del Reino. Dios había decretado el juicio sobre el 

pecado del pueblo, pero también había decretado, desde la eternidad, que la 

intercesión de Moisés sería el medio para dispensar Su misericordia. 

El nacham de Dios no es que Él descubrió un error en Su plan. Es que la situación 

cambió: antes había un pueblo pecando sin intercesor (situación A -> Juicio); ahora 

hay un pueblo pecando con un mediador pactual clamando por sangre (situación B -

> Misericordia). La oración de Moisés fue el factor que cambió la ecuación moral ante 

el Trono. 

Ezequías y la causalidad secundaria 

Un caso similar ocurre en 2 Reyes 20:1-6. El profeta Isaías anuncia a Ezequías: 

"Morirás". Ezequías llora, ora, y Dios dice: "He oído tu oración... añadiré a tus días 

quince años". ¿Cambió Dios Su plan eterno? No. En el decreto eterno de Dios, 

Ezequías siempre iba a vivir esos 15 años extra. Pero Dios decretó tanto el fin (la 

vida extendida) como el medio para llegar a ese fin (la oración angustiosa del rey). 

La oración es una "causa secundaria" real. Dios le ha otorgado a la oración la 

dignidad de ser una fuerza que mueve Su mano. No porque le demos información 

nueva, sino porque Él ha decidido gobernar el mundo en colaboración con Su pueblo. 

La oración de acuerdo, el symphoneo, es una de las causas secundarias más 

potentes del universo. 

La advertencia pastoral de Wiersbe 

Es aquí donde la sabiduría de los maestros de la Palabra nos ancla. Warren W. 

Wiersbe, con su claridad habitual, comenta sobre este pasaje de Mateo: 

"Esta promesa no es un cheque en blanco que podemos llenar con nuestros deseos 

egoístas. La sinfonía de oración debe incluir la partitura de la voluntad de Dios. Estar 

reunidos en Su nombre significa orar en Su autoridad y de acuerdo con Su carácter. 

Cuando el Espíritu Santo guía a dos creyentes a llevar la misma carga y a orar por 

la misma cosa, es evidencia de que Dios está originando esa oración y está listo para 
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responderla" (Comentario Expositivo Wiersbe del Nuevo Testamento, Editorial CLIE, 

2004, p. 67). 

Esta cita resume magistralmente la dinámica. Cuando sientes una carga de oración 

que es compartida idénticamente por otro hermano, sin que se hayan puesto de 

acuerdo humanamente, presta atención. Es muy probable que el Espíritu Santo esté 

organizando un symphoneo. No están fabricando una petición; están recibiendo una 

asignación de intercesión que Dios mismo ha originado y que Él mismo anhela 

responder. 

SÍNTESIS DE LA SECCIÓN 

Hemos descubierto que "donde están dos o tres" no es una fórmula para reuniones 

pequeñas, sino un principio de autoridad delegada. El poder no reside en el número, 

sino en la Armonía (Symphoneo) con la voluntad del Padre. 

La oración corporativa, cuando se realiza "hacia el nombre" de Jesús, tiene la 

capacidad de afectar la historia, de activar la misericordia (como el nacham de Dios 

ante Moisés) y de extender la vida. No porque seamos poderosos, sino porque Dios 

ha decidido vincular Su acción en la tierra a la petición armónica de Sus hijos. 

Pero, ¿qué sucede cuando la armonía existe, la petición es bíblica, el acuerdo es 

genuino... y aun así la respuesta es el silencio o la pérdida? ¿Cómo se custodia el 

corazón cuando la paz de Dios debe convivir con el dolor no resuelto? En la próxima 

sección, entraremos en el santuario de Filipenses 4, donde la paz actúa como un 

centinela armado en medio de la guerra. 

PARTE 4: FILIPENSES 4:6-7 

La paz que custodia en medio de la tensión no resuelta 

Si las secciones anteriores nos han enseñado cómo orar (desde la filiación y el 

acuerdo), esta sección nos enseña cómo sobrevivir mientras esperamos la 

respuesta. Porque hay un tiempo —a veces horas, a veces años— entre el "amén" 

de nuestra oración y el "hecho está" de la provisión divina. Ese tiempo intermedio es 

la cornisa más peligrosa. Es allí donde la mente, si no es custodiada, puede 

convertirse en nuestra peor enemiga. 

Para navegar este espacio, el Espíritu Santo nos lleva a una de las cumbres más 

altas del Nuevo Testamento: la Epístola a los Filipenses. Pero para recibir el peso de 

estas palabras, debemos despojarlas del sentimentalismo de las tarjetas postales y 

devolverlas a su contexto original de hierro y cadenas. 

A. LA ESTRUCTURA DE LA PAZ 

Cuando leemos "Por nada estéis afanosos", es fácil imaginar que estas palabras 

provienen de un teólogo sentado en una biblioteca silenciosa, lejos del ruido del dolor 

humano. Nada podría estar más lejos de la verdad. El contexto histórico nos sitúa en 
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Roma, aproximadamente entre los años 60 y 62 d.C., durante el primer 

encarcelamiento del apóstol Pablo. 

La autoridad de las cadenas 

Pablo no escribe desde una villa de retiro espiritual. Escribe desde una situación de 

custodia militar (custodia militaris). Según los registros históricos y la propia mención 

de la guardia pretoriana en el capítulo 1, es muy probable que el apóstol estuviera 

encadenado físicamente, muñeca con muñeca, a un soldado romano las 24 horas 

del día. Cada vez que Pablo se movía para escribir sobre el gozo (chara) o la paz 

(eirene), el ruido de los grilletes le recordaba su realidad inmediata: su vida pendía 

de un hilo, esperando la sentencia de Nerón. 

Esta realidad otorga una autoridad vivencial ineludible a la instrucción. No es un 

consejo teórico sobre el manejo del estrés; es una estrategia de supervivencia 

espiritual forjada en el fuego de la incertidumbre. Si alguien tenía "derecho" a estar 

afanoso, era él. Sin embargo, desde esa precariedad, Pablo nos ordena detener la 

ansiedad. 

Merimnao: La mente dividida 

El mandato es claro: "Por nada estéis afanosos". La frase griega es un imperativo 

presente negativo: meden merimnate, que implica "dejad de estar afanosos" o "no 

tengáis el hábito de la ansiedad". El verbo merimnao (Strong G3309) es 

profundamente gráfico. Proviene de una raíz que significa "dividir" o "partir en 

pedazos". 

La ansiedad, bíblicamente definida, no es simplemente preocupación o nerviosismo. 

Es una "mente dividida". Es el estado de un creyente cuya mente está siendo 

desgarrada en dos direcciones opuestas simultáneamente. Una parte de la mente 

dice: "Dios es fiel, Él tiene el control"; la otra parte grita: "¿Y si todo sale mal? ¿Y si 

esta vez no me libra?". 

Esta guerra civil interna es lo que nos paraliza. La ansiedad nos fractura. Nos obliga 

a vivir en un futuro catastrófico que aún no existe, robándonos la gracia disponible 

para el presente. Cuando estamos afanosos, no estamos enteros; estamos 

dispersos, fragmentados entre la fe y el miedo, entre la promesa de Dios y la 

amenaza de las circunstancias. 

Eucharistia: El arma del reconocimiento 

Frente a esta fragmentación mental, Pablo no sugiere una terapia de relajación, sino 

un acto de guerra espiritual: "sino sean conocidas vuestras peticiones... con acción 

de gracias". Aquí, la palabra eucharistia adquiere un matiz teológico robusto dentro 

del pacto de gracia (berit jan). 

La acción de gracias, en el contexto de la crisis, no es cortesía; es confesión. No 

damos gracias por el problema (Pablo no da gracias por las cadenas en sí mismas), 

sino en medio del problema. La eucharistia es el reconocimiento deliberado de que 
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la soberanía de Dios en el pasado se proyecta hacia el futuro. Es mirar atrás, ver la 

fidelidad de Dios en las crisis anteriores, y traer esa memoria al presente como un 

escudo. 

Cuando oramos con acción de gracias, estamos diciendo: "Señor, mi situación actual 

es difícil, pero mi teología me dice que Tú sigues en el trono. Te agradezco no porque 

entienda lo que haces, sino porque sé Quién eres". Esta actitud sella las grietas de 

la mente dividida y prepara el terreno para la paz. 

B. PHROUREO: LA PAZ QUE CUSTODIA (NO QUE ELIMINA) 

Llegamos ahora al corazón de la promesa en el versículo 7: "Y la paz de Dios... 

guardará vuestros corazones". Aquí, el Espíritu Santo selecciona un término que 

habría resonado con fuerza en la mente de los lectores originales en Filipos. 

El centinela divino 

Filipos era una colonia romana, una ciudad estratégica poblada por veteranos de 

guerra y protegida por una guarnición militar permanente. Los filipenses sabían 

exactamente qué significaba estar "guardados". Veían a los centinelas romanos 

patrullando las murallas, asegurando que ningún enemigo entrara y que ningún 

ciudadano fuera perturbado. 

Pablo toma esta imagen y la aplica al alma. El verbo guardará es phroureo (Strong 

G5432). Es un término militar técnico. Significa "montar guardia", "establecer una 

guarnición" o "custodiar para proteger contra una invasión". 

La metáfora es visual y poderosa: nuestra mente y nuestro corazón son una ciudad 

sitiada. Los enemigos —la duda, el pánico, las hipótesis de terror ("¿qué pasará 

si...?")— intentan escalar los muros para saquear nuestra paz. Pero cuando oramos 

con acción de gracias, Dios no nos envía simplemente un sentimiento suave; 

despliega una guarnición de élite. La Paz de Dios (eirene tou Theou) se planta como 

un centinela armado a la puerta de nuestra mente (noema) y de nuestro corazón 

(kardia). 

¿Qué hace el centinela? 

Este centinela tiene una función específica: controlar el tráfico de pensamientos. 

Cuando un pensamiento tóxico se acerca ("Vas a morir", "Nunca saldrás de esta"), 

la Paz de Dios le da el alto: "¡Alto! No tienes autorización para entrar. Este territorio 

pertenece a Cristo Jesús". 

La promesa, por tanto, no es la eliminación del conflicto externo. Notemos que la 

prisión de Pablo continuó; las cadenas no se cayeron mágicamente en ese momento. 

Lo que cambió fue la seguridad interna. La paz de Dios no necesariamente cambia 

la circunstancia, pero blinda al creyente en medio de la circunstancia para que el 

veneno de la situación no infecte su alma. 

Distinción Teológica: Paz con Dios vs. Paz de Dios 
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Es vital, para nuestra salud pastoral, distinguir entre dos realidades que suenan 

similares pero operan en dimensiones distintas. 

1. La Paz con Dios (Romanos 5:1): "Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 

para con Dios". Esta es una paz objetiva, legal y posicional. Es el fin de la 

guerra entre el pecador y el Creador. Es un estado inamovible que no depende 

de nuestros sentimientos. Todo creyente tiene paz con Dios. 

2. La Paz de Dios (Filipenses 4:7): Esta es una paz subjetiva, experimental y 

progresiva. Es la tranquilidad interna del alma. Es posible tener paz con Dios 

(ser salvo) y, sin embargo, no estar experimentando la paz de Dios (estar lleno 

de ansiedad). 

Pablo nos está invitando a tomar posesión de la segunda. Nos invita a que la realidad 

objetiva de nuestra justificación sature la realidad subjetiva de nuestras emociones. 

La opinión del erudito 

Para profundizar en esta imagen militar, recurrimos al respetado John MacArthur, 

quien en su análisis de este pasaje comenta: 

"Este término militar implica que la paz de Dios hace guardia ante los corazones de 

los creyentes. Así como una guarnicion de soldados protege una ciudad contra el 

asalto enemigo, la paz de Dios protege el corazón y la mente del creyente contra los 

asaltos de la ansiedad, la duda y el miedo. No es una paz estática, sino una fuerza 

activa de protección divina" (Comentario MacArthur del Nuevo Testamento: 

Filipenses, Editorial Portavoz, 2004, p. 285). 

Notemos la frase "fuerza activa". La paz no es pasividad; es una actividad divina de 

defensa perimetral alrededor de nuestra cordura. 

C. EL PUENTE ENTRE LA CORNISA Y EL ASOMBRO 

¿Cómo conecta esto con nuestra metáfora central de la "oración en la cornisa"? 

Cuando estamos parados en el borde del abismo, la lógica humana nos dice que 

deberíamos estar temblando. La gravedad de la situación (enfermedad, quiebra, 

soledad) dicta que deberíamos colapsar. 

La categoría trans-racional 

Pero el texto dice que esta paz "sobrepasa todo entendimiento" (hyperecho panta 

noun). El verbo hyperecho significa "estar muy por encima", "exceder", "sobresalir". 

Esto significa que la paz de Dios opera en una categoría superior a la lógica humana. 

La aritmética de la tierra dice: 

• Problema grande + Recursos limitados = Ansiedad inevitable. 

La aritmética del Reino dice: 

• Problema grande + Oración con acción de gracias = Paz incomprensible. 
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Esta paz "sobrepasa el entendimiento" porque no tiene sentido lógico para el 

observador natural. No es irracional (no es locura); es trans-racional. Viene de otra 

dimensión. Los médicos no pueden explicar por qué el paciente tiene calma antes 

de la cirugía. Los abogados no entienden por qué el demandado duerme tranquilo. 

Es el Phroureo de Dios en acción. 

La ubicación pactual: "En Cristo Jesús" 

Finalmente, Pablo nos da la ubicación geográfica de esta fortaleza: "en Cristo Jesús". 

Esta no es una frase muletilla religiosa; es una ubicación pactual. 

La paz no flota en el aire; reside en una Persona. Al estar "en Cristo", el creyente 

está posicionado dentro de una fortaleza que la ansiedad no puede penetrar 

fatalmente. Pueden bombardearnos desde fuera, pueden asediarnos con malas 

noticias, pero el núcleo de nuestro ser está asegurado, pues como declara 

Colosenses 3:3: "Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo 

en Dios". 

SÍNTESIS DE LA SECCIÓN 

La ansiedad es una señal de que estamos intentando custodiar nuestra propia vida, 

una tarea para la cual somos incompetentes. La paz llega cuando renunciamos al 

puesto de "Gerente General del Universo" y le entregamos las llaves de la custodia 

al único que nunca duerme. 

El asombro renace aquí. No el asombro de que el problema desapareció, sino el 

asombro reverente de descubrir que estamos de pie, estables y cuerdos, mientras 

caminamos por la cornisa. No es nuestra capacidad estoica; es la intervención 

exógena de Dios. Es el Centinela Divino montando guardia mientras nosotros, 

finalmente, descansamos. 

Con esta guardia establecida, podemos mirar hacia el final de nuestro recorrido. 

Hemos orado, hemos purificado motivos, hemos acordado en sinfonía y hemos sido 

custodiados por la paz. Ahora nos queda comparar los dos caminos: el transaccional 

y el pactual, para nunca más volver atrás. 

PARTE 5: EL DESCENTRAMIENTO SACERDOTAL 

La salida de la parálisis 

Hemos recorrido un largo camino sobre esta cornisa. Hemos desmantelado la lógica 

transaccional, hemos purificado nuestras motivaciones en el crisol del deleite 

(hedone), hemos aprendido a afinar nuestros instrumentos en la sinfonía 

(symphoneo) y hemos aceptado la custodia armada de la paz de Dios. Sin embargo, 

existe un estado de parálisis espiritual que muchos creyentes experimentan incluso 

después de haber entendido todo esto. Es el momento en que la crisis personal es 

tan aguda que el alma se encierra sobre sí misma. 
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El dolor tiene una fuerza centrípeta: nos empuja hacia adentro. Nos obsesionamos 

con nuestro diagnóstico, nuestra deuda, nuestra soledad. Y allí, en esa frecuencia 

de necesidad absoluta, la oración se bloquea. El "yo sellado" se convierte en una 

cámara de eco donde solo escuchamos nuestro propio gemido. Para romper este 

bloqueo, la Escritura nos propone una maniobra contraintuitiva: la salida no es pedir 

más por uno mismo, sino empezar a pedir por otro. 

A. LA MECÁNICA DE LA LIBERACIÓN 

Para entender cómo funciona este mecanismo espiritual, debemos volver a la 

distinción lingüística que el apóstol Pablo maneja con precisión en su teología, 

específicamente en 1 Timoteo 2:1. Allí se nos insta a hacer "rogativas, oraciones, 

peticiones y acciones de gracias". Las palabras no son sinónimos decorativos; 

describen posturas del alma. 

De la carencia (Deesis) al encuentro real (Enteuxis) 

La palabra que a menudo traducimos como "rogativa" o "súplica" es deesis (Strong 

G1162). Proviene de una raíz que significa "carecer" o "estar necesitado". Es la 

oración del déficit. Es el clamor legítimo del que no tiene pan, del que no tiene salud, 

del que no tiene fuerzas. Dios escucha la deesis, pero si nuestra vida de oración se 

queda estancada allí, corremos el riesgo de vernos siempre como mendigos 

espirituales, centrados perpetuamente en el hueco de lo que nos falta. 

Por otro lado, la palabra enteuxis (Strong G1783), traducida como intercesión, nos 

eleva a otra dimensión. Deriva del verbo entygchano, que significa "encontrarse con", 

"tener una entrevista" o "intervenir en favor de". En los papiros antiguos descubiertos 

por la arqueología, este término se usaba para describir una petición formal 

presentada directamente al rey o a un alto funcionario. 

El cambio de deesis a enteuxis es monumental. Sugiere un cambio de posición: 

dejamos de ser el mendigo obsesionado con su hambre para convertirnos en el 

sacerdote que tiene acceso a la cámara real para gestionar los asuntos del reino. 

Cuando intercedemos por otro, abandonamos la cueva de nuestra necesidad y 

entramos en el salón del trono. Teológicamente, el "yo sellado" se rompe porque la 

enteuxis requiere que dejemos de mirarnos el ombligo para mirar el rostro del Rey a 

favor de un tercero. 

El precedente de Job: La sanidad a través del servicio 

No existe un ejemplo más dramático de esta "mecánica de liberación" que el 

desenlace del libro de Job. Durante capítulos enteros, Job ha debatido su inocencia, 

ha lamentado su dolor y ha exigido una audiencia con Dios. Su sufrimiento es real, y 

sus argumentos son brillantes. Pero su restauración no llega mientras se defiende a 

sí mismo. 

Job 42:10 nos da la clave cronológica y causal: "Y quitó Jehová la aflicción de Job, 

cuando él hubo orado por sus amigos". 
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Detengámonos en la gravedad de este momento. Los "amigos" de Job no eran 

víctimas inocentes; eran teólogos crueles que lo habían acusado falsamente, habían 

añadido sal a sus heridas y habían tergiversado el carácter de Dios. La carne de Job 

querría venganza o, al menos, vindicación. Pero Dios le pide que ejerza como 

sacerdote a favor de ellos. 

El texto hebreo utiliza aquí el verbo palal en una forma gramatical específica llamada 

hitpael. Esta forma indica una acción reflexiva e intensiva. Podríamos traducirlo como 

que Job "intervino intensamente" o "hizo labor de mediación". Lo fascinante del 

hitpael es que la acción que el sujeto realiza recae, de alguna manera, sobre sí 

mismo. Al orar por sus amigos, Job estaba activando su propia sanidad. Al descentrar 

su enfoque del propio sufrimiento para buscar la gracia ajena, Job rompió el ciclo de 

la autocompasión y activó el mecanismo de restauración divina. La oración por el 

otro fue la llave que abrió su propia prisión. 

B. LA RECIPROCIDAD SACERDOTAL 

Este principio no es una técnica psicológica de distracción ("piensa en otros para no 

pensar en tu dolor"), sino una verdad ontológica del Nuevo Pacto. La doctrina del 

sacerdocio universal de los creyentes, establecida en 1 Pedro 2:9, nos recuerda que 

la intercesión no es una función clerical reservada a unos pocos profesionales 

religiosos. Es la respiración del cristiano. 

La biología del Cuerpo Místico 

En el cuerpo místico de Cristo, la reciprocidad es orgánica. 1 Corintios 12:26 nos 

dice que "si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él". La oración 

sacerdotal rompe el aislamiento porque obliga al orante a identificarse con la 

necesidad del otro hasta sentirla como propia. 

Cuando estoy en crisis y decido orar por la crisis de mi hermano, estoy replicando el 

ministerio actual de Jesús. Hebreos 7:25 declara que Él "vive siempre para 

interceder por ellos". Jesús, en su gloria, no está centrado en sí mismo; está centrado 

en nosotros. Al interceder, nos unimos a la corriente del río de la vida trinitaria. 

Es la aplicación viva de la paradoja del Reino que Jesús establece en Marcos 8:35: 

"Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida 

por causa de mí y del evangelio, la salvará". En el territorio de la oración, esto 

significa que el que quiera salvar su vida (su bienestar emocional, su enfoque 

exclusivo en sus problemas) la perderá; pero el que pierda su vida (su enfoque en sí 

mismo) por causa de Cristo y del Evangelio (amando al hermano), la hallará. La 

parálisis se cura con movimiento hacia el otro. 

CUADRO COMPARATIVO: ORACIÓN TRANSACCIONAL vs. PACTUAL 

Para visualizar el camino que hemos recorrido en este estudio, contrastemos los dos 

modelos operativos. 
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CARACTERÍSTICA 
ORACIÓN TRANSACCIONAL 

(Religión) 

ORACIÓN PACTUAL 

(Evangelio) 

Objetivo 
Informar a Dios de mi 

necesidad 

Comunión con Dios desde mi 

necesidad 

Lógica "Si hago X, Dios debe dar Y" 
Pido desde la relación segura 

del Pacto 

Medición 
Mide el éxito por el resultado 

visible 

Mide el fruto por la 

transformación interna 

Visión de Dios 
Dios como proveedor de 

servicios 

Dios como Padre que forma 

hijos (Paideia) 

Ante el dolor 
Busca la exención del 

sufrimiento 

Busca la gracia para atravesar 

el sufrimiento 

Centro Centrada en el "Yo Sellado" 
Centrada en el Reino y la 

Justicia 

Respuesta 
El silencio es visto como 

rechazo 

El silencio es habitado con 

confianza 

 

LLAMADO: ¿CÓMO SE VE ESTO EL LUNES? 

Toda teología que no aterriza en la vida cotidiana se convierte en gnosticismo. 

¿Cómo aplicamos este descentramiento sacerdotal cuando suena la alarma el lunes 

por la mañana y la angustia regresa? 

1. Intercesión Sustitutiva (La regla de los 3 minutos): 

Antes de presentar tu lista de urgencias a Dios, dedica los primeros minutos a 

interceder por alguien que no puede retribuirte (un enfermo, un misionero, un 

enemigo). Esto se basa en Gálatas 6:2: "Sobrellevad los unos las cargas de los 

otros". La palabra cargas es baros, que refiere a un peso aplastante que una sola 

persona no puede transportar. Al meter el hombro bajo el baros ajeno, verás cómo 

tu propia carga se acomoda de manera diferente en tu espalda. 

2. Rendición Pneumatológica: 

Cuando no sepas qué decir, no inventes. Cita Romanos 8:26. Dile al Espíritu Santo: 

"No sé qué pedir como conviene. Admito mi ignorancia. Intercede Tú a través de mí". 

Esta rendición no es un fracaso; es el reconocimiento de nuestra finitud que permite 

que el poder de Dios fluya. 

3. El Filtro Cristológico: 
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Al buscar a alguien para orar en acuerdo (Mateo 18:19), asegúrate de que esa 

persona comparta la visión del Reino. Recuerda que la garantía del versículo 20 es 

la presencia de Jesús. Antes de pedir, pregunten: "¿Podemos firmar esta petición 

con el carácter de Jesús? ¿Es esto algo que Él pediría?". Si la respuesta es sí, pidan 

con la audacia de hijos. 

 

APÉNDICE: CUANDO EL "NO" DE DIOS PARECE CONTRADECIR SU 

CARÁCTER 

Hemos hablado de pedir bien, de orar en acuerdo y de interceder. Pero la honestidad 

pastoral nos obliga a enfrentar el escenario más difícil: ¿Qué pasa cuando hacemos 

todo esto y el cielo dice "No"? ¿Qué pasa cuando el hijo muere, el matrimonio se 

rompe o la sanidad no llega? 

Hay una teología triunfalista que sugiere que el "No" de Dios es siempre culpa de 

nuestra falta de fe. Eso es crueldad, no evangelio. La Biblia está llena de hombres y 

mujeres de fe titánica que recibieron un "No" temporal para recibir un "Sí" eterno. 

1. Job y la espera ansiosa (Yachal) 

En medio de su desastre, tras haberlo perdido absolutamente todo —hijos, riquezas 

y salud—, Job recibe el golpe emocional más devastador de la persona más cercana 

a él. Su propia esposa, quebrada y agotada por la tragedia que los envuelve, le ofrece 

en Job 2:9 un atajo oscuro para terminar con su tormento al decirle: "¿Aún retienes 

tu integridad? Maldice a Dios, y muérete". Ella le sugiere que el dolor ha invalidado 

la bondad de Dios y que la única salida lógica frente al silencio divino es la blasfemia 

y la rendición. 

Es exactamente en contraste con esa invitación directa a la desesperanza donde la 

respuesta de Job adquiere un peso abrumador. Desafiando el consejo de su esposa, 

él declara en Job 13:15: "He aquí, aunque él me matare, en él esperaré". 

El verbo esperar (yachal) que utiliza el patriarca no describe la actitud pasiva de 

quien se sienta resignado en una sala de espera. Esta espera implica una tensión 

ansiosa, dolorosa, pero inquebrantablemente persistente. Es la tensión de la cuerda 

del arco antes de soltar la flecha. Job reconoce la soberanía absoluta de Dios sobre 

la vida y la muerte, negándose rotundamente a maldecir a su Creador, incluso si la 

respuesta final de Dios a su oración resulta ser su propia aniquilación física. Esta es 

la fe en estado puro: confiar en el Dador más que en el don, prefiriendo la muerte en 

sumisión que el alivio en rebelión. 

2. Salmo 88 y la validez de la tiniebla 

La Biblia incluye el Salmo 88, un texto profundamente incómodo para la liturgia 

moderna de nuestras iglesias, que suele exigir finales felices inmediatos. Fue escrito 

por Hemán el ezraíta, un hombre sabio y un levita asignado a la adoración, pero cuya 
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vida entera, según confiesa en el propio salmo, estuvo marcada por una aflicción que 

lo acompañó desde su juventud. 

A diferencia de la inmensa mayoría de los salmos de lamento, que en sus últimos 

versículos dan un giro hacia la esperanza (con frases como "pero yo en tu 

misericordia he confiado"), el Salmo 88 nunca hace esa transición. Termina 

abruptamente con una declaración desoladora: "Mis conocidos has puesto lejos de 

mí; y mis compañeros son las tinieblas". La última palabra del texto original es 

tinieblas (macheshak), refiriéndose a un lugar de oscuridad total, tanto física como 

espiritual. 

¿Por qué el Espíritu Santo inspiró y preservó este salmo en el canon bíblico? Para 

validar teológicamente lo que los autores clásicos llamaron la "noche oscura del 

alma". Al dejar este clamor sin resolver en la Escritura, Dios nos está enseñando que 

sentirse abandonado, no encontrar respuestas y terminar una oración rodeado de la 

oscuridad no es necesariamente un síntoma de pecado oculto, falta de fe o 

incredulidad. Es un estado legítimo y real de la experiencia humana que Dios no 

censura, sino que recoge con reverencia en Su libro. Si estás en ese lugar, tu dolor 

y tu oscuridad tienen permiso para existir delante del Padre, porque incluso Hemán, 

en medio de su noche, comenzó su salmo diciendo: "Oh Jehová, Dios de mi 

salvación". Hablarle a Dios desde la oscuridad sigue siendo un acto supremo de fe. 

3. Habacuc y el gozo como desafío teológico 

El profeta Habacuc nos ofrece otra dimensión de la respuesta pactual ante el 

desastre. Él recibe su oráculo aproximadamente en el año 605 a.C. Dios le revela 

que utilizará a los caldeos (el imperio de Babilonia), una nación cruel y sanguinaria, 

para juzgar a Judá. Esto significaba que una invasión inminente destruiría Jerusalén, 

el templo y la vida tal como la conocían. 

Cuando Habacuc describe la inminente catástrofe en Habacuc 3:17, no está 

hablando de una simple crisis financiera: "Aunque la higuera no florezca, ni en las 

vides haya frutos, aunque falte el producto del olivo, y los labrados no den 

mantenimiento, y las ovejas sean quitadas de la majada, y no haya vacas en los 

corrales". En el mundo agrícola antiguo, esta lista representaba la totalidad de los 

recursos para la supervivencia. Era la sentencia de un colapso económico total, 

hambre y muerte. 

Ante la ruina absoluta de su nación y de su propia seguridad, la respuesta del profeta 

en el versículo 18 es estremecedora: "Con todo, yo me alegraré en Jehová". El verbo 

que utiliza para alegraré (alaz) no tiene nada que ver con un optimismo psicológico 

superficial del tipo "todo va a salir bien". Literalmente significa saltar de gozo o exultar 

con fuerza. Es una reacción teológica casi violenta contra las circunstancias visibles. 

Es un desafío a la lógica de la desesperación. Habacuc decide que su fuente de 

vitalidad no estará en la economía de la tierra (la higuera, la vaca, la vid), sino 

anclada únicamente en "el Dios de mi salvación". 
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4. Pablo y la paradoja del tabernáculo de la gracia 

Quizás el ejemplo más personal sobre el "No" de Dios lo encontramos en el apóstol 

Pablo. En 2 Corintios 12, el apóstol relata que, debido a la grandeza de las 

revelaciones celestiales que se le habían concedido, le fue dado un aguijón en la 

carne (skolops te sarki). Los eruditos han debatido durante siglos si este aguijón era 

una enfermedad ocular crónica, malaria, persecución incesante o un opositor 

demoníaco. Esa ambigüedad histórica es intencional y providencial, pues permite 

que cada creyente ponga el nombre de su propia aflicción en ese espacio. Sabemos 

que era algo doloroso, limitante y profundamente humillante, como una estaca afilada 

clavada en su cuerpo. 

Pablo rogó tres veces al Señor que le quitara este tormento, y la respuesta de Dios 

fue un rotundo "No". Para dimensionar el peso aplastante de esta negativa, debemos 

recordar quién era el hombre que estaba orando. No era un creyente novato; era el 

mismo hombre a través del cual los muertos resucitaban. 

El libro de los Hechos registra en Hechos 20:7-12 el suceso en la ciudad de Troas, 

donde un joven llamado Eutico cayó desde la ventana de un tercer piso y fue 

levantado muerto. Pablo bajó, se echó sobre el cadáver y Dios lo usó para revertir la 

muerte misma, devolviéndole la vida al muchacho. A este nivel de autoridad se 

suman los milagros inusuales de Hechos 19:11-12, donde bastaba llevar a los 

enfermos los paños o delantales que habían tocado el cuerpo de Pablo para que las 

enfermedades huyeran. 

Aquí radica el impacto teológico de este pasaje: el mismo hombre cuyo sudor en un 

pañuelo sanaba a los extraños, se topó con un muro de bronce cuando oró por su 

propio alivio personal. ¿Por qué el Creador le otorga a un hombre autoridad sobre la 

muerte ajena, pero le niega el consuelo sobre su propio dolor? 

El propio Pablo nos da el diagnóstico exacto: "Y para que la grandeza de las 

revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado un aguijón". El aguijón 

no era un castigo; era un ancla. Dios sabe que la naturaleza humana caída no está 

diseñada para manejar un nivel de poder (dynamis) tan extremo sin corromperse por 

la soberbia. Si Pablo hubiera podido resucitar muertos y además vivir en un estado 

de invulnerabilidad física perfecta, la multitud lo habría adorado como a un dios, y su 

propio ego habría destruido su fe. El silencio de Dios ante el dolor de Pablo fue un 

acto de amor preventivo: prefirió sostener a un apóstol herido pero espiritualmente a 

salvo, antes que permitirle ser un superhombre intacto que terminara perdiendo su 

alma. Esta es una lección pastoral sumamente liberadora: la unción que Dios 

derrama sobre ti para bendecir a otros no te exime del quebranto necesario para 

proteger tu propia alma. 

Ese rechazo a la petición de alivio vino envuelto en la promesa de 2 Corintios 12:9: 

"Bástate mi gracia". El verbo bástate (arkeo) conlleva la idea de ser suficiente, de 

erigirse como una barrera protectora adecuada que impide que el peligro nos 

destruya. 
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El Señor añade inmediatamente: "porque mi poder se perfecciona en la debilidad". 

Y la respuesta de Pablo revela el propósito de la aflicción: "Por tanto, de buena gana 

me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 

Cristo". La palabra que se traduce como repose (skene) es una de las más ricas del 

Nuevo Testamento; significa literalmente poner una tienda o hacer tabernáculo. 

El "No" de Dios a la sanidad de Pablo fue el escenario necesario para que el 

tabernáculo de Cristo "acampara" sobre él. A veces, en Su soberanía inescrutable, 

Dios nos niega la comodidad física o emocional momentánea para otorgarnos una 

densidad de gloria y una cercanía de Su presencia que nuestra carne, en su estado 

de bienestar y autosuficiencia, jamás podría soportar. 

5. Hebreos 11 y la promesa escatológica 

Finalmente, el majestuoso capítulo de Hebreos 11 nos habla de los grandes héroes 

de la fe, dividiéndolos en dos grupos que a menudo olvidamos. Los primeros 

versículos (del 32 al 35a) celebran a aquellos cuya fe los libró: taparon bocas de 

leones, apagaron fuegos impetuosos y recuperaron a sus muertos. Pero a partir de 

la mitad del versículo 35, el tono cambia drásticamente para honrar a un segundo 

grupo: aquellos cuya fe no los libró del sufrimiento temporal. 

El texto menciona que "otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de 

obtener mejor resurrección". El término atormentados (tympanizo) hace referencia 

a un espantoso instrumento de tortura de la época (el potro o el tambor) donde se 

estiraba el cuerpo de los mártires hasta dislocar sus huesos para luego ser 

golpeados hasta la muerte. A ellos se les ofreció la liberación ("el rescate") si 

renunciaban a su pacto, pero prefirieron el dolor. 

El autor de Hebreos concluye en los versículos 39 y 40 afirmando que todos estos, 

aunque alcanzaron buen testimonio, "no recibieron lo prometido; proveyendo Dios 

alguna cosa mejor para nosotros". Esta cosa mejor (kreitton ti) nos revela que la 

respuesta pactual de Dios no siempre se limita a los años que pasamos en esta 

tierra. A veces, la recompensa salta por encima de la historia temporal y aterriza 

directamente en la eternidad. El "No" que recibimos hoy está subordinado a un "Sí" 

eterno y glorioso. 

Como señala magistralmente el erudito Warren W. Wiersbe: "Dios no nos dio una 

explicación para el sufrimiento; nos dio una promesa. 'Bástate mi gracia'. No 

necesitamos entender la providencia de Dios para descansar en su gracia. La gracia 

de Dios no es simplemente un analgésico para el dolor; es el poder habilitador para 

soportarlo y glorificar a Dios en medio de él" (Comentario Expositivo Wiersbe del 

Nuevo Testamento, Editorial CLIE, 2004, p. 748). 

6. Sadrac, Mesac y Abed-nego: La fe del "Y si no" 

Para coronar esta verdad que nos expone Wiersbe sobre la gracia que no apaga el 

fuego, sino que nos sostiene en él, no existe un lienzo más perfecto en toda la 
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Escritura que el relato de los tres jóvenes hebreos frente al horno de fuego en 

Babilonia. 

En el capítulo 3 del libro de Daniel, Nabucodonosor emite un decreto de muerte para 

cualquiera que se niegue a postrarse ante su estatua de oro. Sadrac, Mesac y Abed-

nego son llevados ante el monarca con el horno ardiendo a sus espaldas. Su 

respuesta frente al emperador más poderoso de la tierra destruye por completo el 

modelo de la oración transaccional. Ellos declaran en Daniel 3:17-18: "He aquí 

nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu 

mano, oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni 

tampoco adoraremos la estatua que has levantado". 

El verbo que utilizan para librará (shezab) —escrito en el arameo original de esta 

sección del libro— es un término legal y físico que significa rescatar, emancipar o 

arrebatar del peligro. Ellos tenían una teología intacta: sabían que Dios tenía el poder 

absoluto para ejecutar esa liberación. Sin embargo, la madurez pactual de estos 

jóvenes se revela en tres palabras demoledoras: "Y si no". 

Con esa frase, le están diciendo al rey y al universo espiritual: "Nuestra obediencia 

no está condicionada a nuestra supervivencia". No servían a Dios para que los 

salvara del fuego; servían a Dios porque Él es Dios, y si Su voluntad soberana incluía 

que murieran calcinados esa tarde, Su carácter seguía siendo digno de adoración. 

Preferían morir abrazados al Pacto que vivir fuera de él. 

Y aquí es donde el misterio de la providencia nos asombra. Dios no apagó el horno. 

No le dio un infarto a Nabucodonosor antes de dar la orden. Permitió que los ataran 

de pies y manos, y que fueran arrojados a unas llamas calentadas siete veces más 

de lo normal. En el instante exacto en que caían al fuego, desde una perspectiva 

puramente humana, parecía que el Cielo había respondido con un silencio absoluto 

y un "No" definitivo a la posibilidad de rescate. 

Pero la Escritura registra que el fuego no tuvo poder sobre sus cuerpos. Lo único 

que las llamas consumieron fueron las cuerdas que los ataban. Cuando el rey atónito 

se asomó al horno, no vio a tres hombres agonizando, sino a cuatro hombres sueltos 

que se paseaban en medio del fuego, y el aspecto del cuarto era "semejante a hijo 

de los dioses". 

Esta es la imagen definitiva de la gracia habilitadora. Dios no les dio un analgésico 

para ignorar el calor, ni una lluvia milagrosa para apagar el horno. Les dio Su 

presencia cristofánica. El "No" de Dios a la liberación cómoda y anticipada fue el 

requisito indispensable para que ellos experimentaran el milagro de caminar con el 

Señor en el centro mismo de la prueba. Su presencia en la crisis fue infinitamente 

superior a la exención de la crisis. 
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CONCLUSIÓN: LA CORNISA COMO EL LUGAR DE LA GRACIA MAYOR 

Hermano, hermana, después de haber transitado juntos por las profundidades de 

este Estudio Bíblico Avanzado, hay una verdad ineludible que debe echar raíces en 

tu espíritu: esa sensación de vértigo y desamparo al caminar sobre una cornisa 

espiritual no es, en modo alguno, la señal de que te has equivocado de camino. A 

menudo, es precisamente la evidencia innegable de que te encuentras en el centro 

exacto de la voluntad soberana de Dios. 

En Efesios 2:10, el apóstol Pablo nos ofrece una definición revolucionaria de nuestra 

identidad. Él nos llama "hechura suya". Es fascinante notar que la palabra griega 

original elegida por el Espíritu Santo aquí es hechura (poiema), raíz de la cual 

obtenemos nuestros términos modernos "poema" u "obra maestra". El evangelio nos 

asegura que no somos productos ensamblados en serie en una fría fábrica celestial; 

somos una composición lírica, única e irrepetible, escrita meticulosamente por el 

dedo de Dios. Y el texto añade que fuimos creados en Cristo Jesús para buenas 

obras, "las cuales Dios preparó de antemano" (proetoimazo) para que anduviésemos 

en ellas. 

Entender nuestro diseño como un "poema divino" lo cambia todo. Significa que la 

cornisa que hoy pisas, la tensión de la espera, el eco de tus oraciones no respondidas 

y el aparente silencio del cielo no son accidentes trágicos que tomaron al Creador 

por sorpresa. Son estrofas cuidadosamente redactadas de tu historia. Todo poema 

necesita pausas, métrica y tensión dramática para revelar su belleza. Estas crisis 

son los escenarios preordenados donde nuestra fe (pistis) es obligada a dejar de ser 

una simple teoría intelectual o un cómodo asentimiento mental dominical, para 

convertirse en la sustancia y certeza (hypostasis) de la que nos habla Hebreos 

11:1. La fe verdadera no se prueba en la llanura de la abundancia; se forja en el filo 

del abismo. 

A lo largo de este estudio, hemos recorrido un camino de transformación radical. 

Hemos dejado atrás la religión transaccional que intentaba comprar el favor divino 

con palabrería vana. Hemos descendido a Getsemaní para aprender a rendir nuestra 

autonomía frente a la copa del sufrimiento. Hemos permitido que la Palabra examine 

nuestros motivos ocultos, crucificando el deleite egoísta para madurar hacia una 

intercesión genuina. Descubrimos el poder arrollador de sonar juntos en perfecta 

sinfonía con el cielo, y aprendimos que, cuando la respuesta tarda y el dolor amenaza 

con fracturarnos, un centinela armado de paz se levanta para custodiar nuestra 

cordura. 

Este recorrido no elimina el misterio inescrutable de la soberanía divina, pero hace 

algo infinitamente mejor: lo integra en una relación de amor inquebrantable. A partir 

de hoy, nos negamos a medir el amor de Dios por la rapidez con la que Él resuelve 

nuestros problemas. Hemos aprendido a interpretar el silencio del Padre a través de 

un único y definitivo filtro: la Cruz del Calvario. Es allí donde Cristo experimentó el 

abismo más oscuro y el "No" más doloroso del universo, para garantizar que nosotros 
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nunca seamos verdaderamente abandonados. La Cruz es la prueba eterna de que, 

incluso cuando Dios calla, Dios sigue obrando a nuestro favor. 

Oramos, en definitiva, no para lograr bajar a Dios a nuestra frágil y limitada realidad 

terrenal, sino para que Él nos eleve a la majestad de Su realidad eterna. La oración 

pactual es el puente que nos saca del aislamiento y nos sumerge en Su propósito. 

Por lo tanto, si hoy tus pies tiemblan porque pisan una cornisa estrecha, levanta la 

mirada. No mires al vacío de la circunstancia; mira al Autor y Consumador de la obra. 

Estás a salvo. Tu vida está escondida con Cristo en Dios, y mientras tus pies soportan 

valientemente la tensión del proceso, tu corazón tiene pleno permiso para descansar, 

de una vez y para siempre, en la anchura infinita de Su gracia. 

ORACIÓN FINAL 

Padre Celestial, Dueño del asombro y Arquitecto de los tiempos: 

Hoy venimos ante Ti, no con la arrogancia de quien exige derechos, sino con la 

humildad de quien necesita misericordia. Reconocemos que hemos intentado reducir 

la oración a una técnica para controlar Tu mano, y te pedimos perdón por querer 

domesticar el misterio en vez de habitarlo con fe. 

Gracias porque Tu Espíritu traduce nuestros gemidos torpes cuando las palabras se 

agotan. Gracias porque, aunque no entendamos cada respuesta, Tu carácter 

permanece inmutable y Tu pacto es eterno. Danos la gracia de caminar sobre esta 

cornisa sostenidos por Tu mano y no por nuestra comprensión. 

Que nuestro clamor —ya sea en la deesis de la necesidad o en la enteuxis del 

sacerdocio— siempre sea recibido en el seno del Pacto. Y que en el "sí" que 

celebramos, en el "no" que nos duele y en el "espera" que nos pule, descubramos la 

verdad suficiente de que Tu gracia nos basta. 

En el nombre de Jesús, el Intercesor Supremo, Amén. 

 

 

"Si esta enseñanza bendijo tu vida, recuerda que no estás solo. Somos el 

Ministerio Palabras de Vida y estamos aquí para acompañarte.  

Pasa a la siguiente página y descubre cómo podemos servirte gratuitamente." 
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ACERCA DE PALABRAS DE VIDA 

“Nuestro ministerio no termina en las pantallas” 

Somos Daniela y Daniel Liandro, y desde el 4 de julio del año 2000, Dios nos confió 

el Ministerio Internacional Palabras de Vida con un propósito innegociable: 

proclamar la Palabra de Dios a las naciones y servir al Cuerpo de Cristo con 

integridad. No somos traficantes de la gracia; compartimos libremente lo que por 

gracia hemos recibido (2 Corintios 2:17). 

Nuestra fe se sostiene sobre una convicción absoluta: la Biblia es nuestra única regla 

de fe y conducta, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo (Efesios 2:20). 

 

¿Qué ofrecemos a la Iglesia de forma totalmente gratuita? Entendemos que la 

Iglesia actual enfrenta crisis profundas. Por ello, ponemos a tu disposición nuestro 

servicio: 

• Asesoramiento Doctrinal y Acompañamiento Espiritual: Ayudamos a 

ministerios, pastores y congregaciones que enfrentan desafíos, transiciones 

o que desean afirmarse en una enseñanza bíblica sólida. 

• Capacitación y Visitas Presenciales: Enseñamos la Palabra y capacitamos 

líderes. Si deseas crecer en la fe o recibir una visita en tu iglesia local, estamos 

dispuestos a cruzar las puertas para servirte. 

• Estudios Bíblicos y Devocionales: A través de nuestras prédicas, 

Seminarios y estudios bíblicos, llegamos a hermanos en los más variados 

países con reflexiones, testimonios y EBA's para nutrir el alma diariamente. 

Si alguna vez sientes que el llamado de Dios también te incluye, ya sea para recibir 

oración, buscar consuelo, o simplemente porque necesitas caminar junto a alguien 

un tramo más de tu ministerio, sabe que esta casa es tuya. No por derecho humano, 

sino por Gracia Divina. 

Visítanos, escríbenos o contáctanos en los canales que ves abajo. 

Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida. 

“En todo tiempo ama el amigo, y es como un hermano en tiempo de angustia” 

(Proverbios 17:17). 

 

Con amor fraternal en Cristo, Daniela y Daniel Liandro  

Directores del Ministerio Palabras de Vida. 
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ANEXO PRÁCTICO: Guía de Estudio y Reflexión 

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Cuántas de mis peticiones actuales están motivadas por la hedone 

(satisfacción propia) y cuántas buscan realmente la extensión del Reino de 

Dios? 

2. Ante el silencio de Dios, ¿mi reacción natural es revisar la "técnica" de mi 

oración o permitir que el Espíritu escudriñe mis motivos más profundos? 

3. ¿Cómo cambiaría mi confianza al saber que la autoridad de "atar y desatar" 

no depende de mi insistencia, sino de lo que Dios ya ha establecido en Su 

corte celestial? 

4. ¿En qué áreas de mi vida estoy experimentando una "mente dividida" 

(merimnao) y cómo puede la acción de gracias servir hoy como un arma de 

guerra? 

5. Al igual que Job, ¿existe alguien por quien deba comenzar a interceder hoy 

para que se rompa mi propio bloqueo espiritual? 

 

Cuestionario de estudio 

1. ¿Cuál es la diferencia fundamental entre el conocimiento ginosko y el 

conocimiento oida de Dios mencionado en Mateo 6:8? 

2. Según el diagnóstico del apóstol Santiago, ¿qué significa "pedir mal" 

(kakos)? 

3. En el contexto de la oración de acuerdo, ¿qué implica el término griego 

symphoneo? 

4. ¿Qué es el "futuro perfecto pasivo" y por qué es crucial para entender la 

autoridad de atar y desatar? 

5. ¿Cuál es la función específica de la paz de Dios definida por el verbo 

phroureo en Filipenses 4:7? 

 

Respuestas del cuestionario 

1. El conocimiento ginosko es aquel que se adquiere por estudio u observación, 

mientras que el conocimiento oida es pleno, intuitivo e intrínseco. Esto 

significa que Dios no "aprende" de nuestras oraciones, sino que Su cuidado 

nos preexiste. (Sección: El conocimiento íntimo del Padre, Página 4). 

2. "Pedir mal" no es un error de dicción, sino una oración intrínsecamente 

enferma o vil en su naturaleza moral, donde el "yo" permanece en el trono y 
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se intenta instrumentalizar a Dios para satisfacer la hedone o el placer 

autónomo. (Sección: La patología de "pedir mal", Página 9). 

3. Symphoneo significa "sonar juntos" o producir una armonía. Sugiere que el 

acuerdo no es una coincidencia de caprichos humanos, sino el acto de afinar 

los deseos con una partitura externa: la voluntad de Dios. (Sección: 

Symphoneo: Armonía con la voluntad de Dios, Página 14). 

4. Es una construcción gramatical que indica que la acción en la tierra ("será 

atado") es el resultado de algo que ya ha sido realizado en el cielo ("habrá 

sido ya atado"). Establece que la Iglesia no crea realidades, sino que ejecuta 

los decretos celestiales. (Sección: El giro copernicano: El Futuro Perfecto 

Pasivo, Página 16). 

5. Phroureo es un término militar que significa "montar guardia" o "establecer 

una guarnición". La paz de Dios actúa como un centinela armado que controla 

el tráfico de pensamientos, protegiendo el corazón y la mente contra la 

invasión de la duda y el miedo. (Sección: Phroureo: La paz que custodia, 

Página 21). 

 

GLORIA A DIOS !!! 
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